
Capítulo 1

Los Cuatro Israelitas en la Corte del Rey

Me fue mostrado que la reforma pro-salud es una parte del mensaje

del tercer ángel, y está tan estrechamente relacionada con él como el

brazo y la mano lo están con el cuerpo humano. Vi que como pueblo

veremos efectuar un movimiento de avance en esta gran obra. Los

ministros y el pueblo deben actuar de concierto. Los hijos de Dios no

están preparados para el fuerte clamor del tercer ángel. Tienen una

obra que hacer en favor de sí mismos que no deben dejar para que

Dios la haga por ellos. El ha reservado esta obra para que ellos la

hicieran. Es una obra individual; uno no puede hacerla por otro.

“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, limpiémonos

de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la

santidad en el temor de Dios”… — {1T 486.2}

En esta historia oímos la voz de Dios que se dirige a nosotros

individualmente y nos pide que reunamos todos los rayos de luz

con respecto al tema de la temperancia cristiana, para colocarnos en

la debida relación con las leyes de la salud. — {CTBH 23.4}

DANIEL 1

1 EN el año tercero del reinado de Joacim rey de Judá, vino Nabucodonosor rey de Babilonia á

Jerusalem, y cercóla.

2 Y el Señor entregó en sus manos á Joacim rey de Judá, y parte de los vasos de la casa de Dios,

y trájolos á tierra de Sinar, á la casa de su dios: y metió los vasos en la casa del tesoro de su dios.

Daniel 1:2

Los vencedores mencionaban con jactancia el hecho de que ellos,

adoradores de Jehová, fueran cautivos de Babilonia; que los vasos

de la casa de Dios hubieran sido colocados en el templo de los

dioses de Babilonia; que el rey de Israel fuera prisionero de los

babilonios, como evidencia de que su religión y sus costumbres eran



superiores a la religión y las costumbres de los hebreos. En esas

circunstancias, por medio de las mismas humillaciones que eran el

resultado de que Israel se había apartado de los mandamientos de

Dios, el Señor dio a Babilonia la evidencia de su supremacía, de la

santidad de sus requisitos y del resultado seguro que trae la

obediencia. Y dio ese testimonio del único modo que podía ser dado:

Por medio de los que seguían siendo fieles. — {Ed 54.3}

3 Y dijo el rey á Aspenaz, príncipe de sus eunucos, que trajese de los hijos de Israel, del linaje

real de los príncipes,

4 Muchachos en quienes no hubiese tacha alguna, y de buen parecer, y enseñados en toda

sabiduría, y sabios en ciencia, y de buen entendimiento, é idóneos para estar en el palacio del

rey; y que les enseñase las letras y la lengua de los Caldeos.

Daniel 1:4

Los padres de Daniel lo habían educado en su infancia en hábitos de

estricta temperancia. Le habían enseñado que debía obedecer las

leyes de la naturaleza en todos sus hábitos; que sus hábitos de

comer y beber ejercían una influencia directa sobre su naturaleza

física, mental y moral, y que era responsable delante de Dios por

sus actitudes; porque las poseía como una dádiva de Dios, y por

ningún motivo debía empequeñecerlas o invalidarlas. Como

resultado de esta enseñanza, la ley de Dios fue exaltada en su mente

y reverenciada en su corazón. Durante los primeros años de su

cautiverio, Daniel pasó por una prueba que debía familiarizarlo con

la grandeza de la corte, con la hipocresía y el paganismo. ¡En verdad

era una extraña escuela para capacitarlo para la vida de sobriedad,

trabajo y fidelidad! Y, sin embargo, vivió sin corromperse por la

atmósfera de mal con la cual estaba rodeado. — {16LtMs, Ms 132,

1901, par. 23}

Daniel y sus compañeros gozaron precozmente de los beneficios

de la correcta educación y enseñanza, pero estas ventajas solas no

habrían podido hacer de ellos lo que fueron. Llegó el tiempo cuando

debieron obrar por sí mismos, cuando su futuro dependió de su

propia conducta. Entonces decidieron ser fieles a las lecciones

recibidas en su niñez. El temor de Dios, que es principio de la

sabiduría, fue el fundamento de su grandeza. El Espíritu de Dios



fortaleció cada propósito genuino, cada noble resolución. —

{16LtMs, Ms 132, 1901, par. 24}

Al adquirir la sabiduría de los babilonios, Daniel y sus

compañeros tuvieron mucho más éxito que los demás estudiantes;

pero su saber no les llegó por casualidad. Lo obtuvieron por el uso

fiel de sus facultades, bajo la dirección del Espíritu Santo. Se

relacionaron con la Fuente de toda sabiduría, e hicieron del

conocimiento de Dios el fundamento de su educación. Con fe, oraron

por sabiduría y vivieron de acuerdo con sus oraciones. Se colocaron

donde Dios podía bendecirlos. Evitaron lo que habría debilitado sus

facultades, y aprovecharon toda oportunidad de familiarizarse con

todos los ramos del saber. Siguieron las reglas de la vida que no

podían menos que darles fuerza de intelecto. Procuraron adquirir

conocimiento con un propósito: el de poder honrar a Dios.

Comprendían que a fin de destacarse como representantes de la

religión verdadera en medio de las falsas religiones del paganismo,

necesitaban tener un intelecto claro y perfeccionar un carácter

cristiano. Y Dios mismo fué su Maestro. Orando constantemente,

estudiando concienzudamente y manteniéndose en relación con el

Invisible, anduvieron con Dios como lo hizo Enoc. — {PK 486.1}

5 Y señalóles el rey ración para cada día de la ración de la comida del rey, y del vino de su

beber: que los criase tres años, para que al fin de ellos estuviesen delante del rey.

Daniel 1:5

Una prueba decisiva les sobrevino a Daniel y sus compañeros al

empezar su carrera. La orden de que se les sirviera la comida de la

mesa real era una expresión del favor del rey, y del interés que tenía

por su bienestar. Pero como una porción era ofrecida a los ídolos, la

comida de la mesa del rey era consagrada a la idolatría; y si los

jóvenes participaban de la generosidad del rey, se iba a considerar

que rendían homenaje a los dioses falsos. La lealtad a Jehová les

prohibía que tuvieran parte en semejante homenaje. Ellos tampoco

se atrevían a arriesgarse a sufrir los efectos enervantes del lujo y la

disipación sobre su desarrollo físico, mental y espiritual. — {Ed 54.4}

6 Y fueron entre ellos, de los hijos de Judá, Daniel, Ananías, Misael y Azarías:



7 A los cuales el príncipe de los eunucos puso nombres: y puso á Daniel, Beltsasar; y á Ananías,

Sadrach; y á Misael, Mesach; y á Azarías, Abe-dnego.

8 Y Daniel propuso en su corazón de no contaminarse en la ración de la comida del rey, ni en el

vino de su beber: pidió por tanto al príncipe de los eunucos de no contaminarse.

Daniel 1:8

El 10 de diciembre de 1871 me fue mostrado nuevamente que la

reforma pro salud es un ramo de la gran obra que ha de preparar a

un pueblo para la venida del Señor. Está tan estrechamente

relacionado con el mensaje del tercer ángel como la mano con el

cuerpo … — {3T 161.1}

… La glotonería es el pecado prevaleciente en esta época. El

apetito pecaminoso convierte en esclavos a hombres y mujeres,

entenebrece sus intelectos y entorpece sus sensibilidades morales

hasta un grado tal que las sagradas y altas verdades de la Palabra de

Dios no son apreciadas. Las propensiones inferiores han dominado a

hombres y mujeres. — {1T 486.2}

A fin de estar listos para la traslación, los hijos de Dios deben

conocerse a sí mismos. Deben tener una comprensión de su propia

estructura física, para que puedan junto con el salmista exclamar:

“Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras”.

Salmos 139:14. Siempre deben tener el apetito en sujeción a los

órganos morales e intelectuales. El cuerpo debe ser siervo de la

mente, y no la mente del cuerpo. — {1T 486.3}

9 (Y puso Dios á Daniel en gracia y en buena voluntad con el príncipe de los eunucos.)

10 Y dijo el príncipe de los eunucos á Daniel: Tengo temor de mi señor el rey, que señaló vuestra

comida y vuestra bebida; pues luego que él habrá visto vuestros rostros más tristes que los de los

muchachos que son semejantes á vosotros, condenaréis para con el rey mi cabeza.

Daniel 1:10

Entre las viandas que se colocaban ante el rey había carne de cerdo y

otras carnes declaradas inmundas por la ley de Moisés. Se había

prohibido expresamente que los hebreos las comieran. Aquí Daniel

fue puesto en una prueba severa. ¿Debía adherirse a las enseñanzas

de sus padres sobre alimentos y bebidas, y ofender al rey,

probablemente perdiendo no sólo su posición sino también su vida,

o debía desobedecer el mandato del Señor y retener el favor real,



obteniendo de esta suerte grandes ventajas intelectuales y las

perspectivas mundanas más alagadoras? — {RH January 25, 1881,

par. 5)

11 Entonces dijo Daniel á Melsar, que estaba puesto por el príncipe de los eunucos sobre

Daniel, Ananías, Misael, y Azarías:

12 Prueba, te ruego, tus siervos diez días, y dennos legumbres á comer, y agua á beber.

13 Parezcan luego delante de ti nuestros rostros, y los rostros de los muchachos que comen de la

ración de la comida del rey; y según que vieres, harás con tus siervos.

14 Consintió pues con ellos en esto, y probó con ellos diez días.

Daniel 1:14

Daniel y sus compañeros no sabían cuál sería el resultado de su

decisión; no sabían sino que les costaría la vida; pero decidieron

mantener el camino recto de la estricta templanza incluso en los

atrios de la libertina Babilonia. Dejaron su caso en las manos de

Dios, y el Señor cooperó con ellos. Se hizo cargo de estos jóvenes

porque le oraban, y buscaron su orientación con respecto al curso

que debían seguir. — {YI 18 de agosto de 1898, par. 10}

15 Y al cabo de los diez días pareció el rostro de ellos mejor y más nutrido de carne, que los

otros muchachos que comían de la ración de la comida del rey.

Daniel 1:15

Por la fidelidad que los jóvenes hebreos manifestaron hacia los

principios de temperancia, Dios habla a los jóvenes de hoy. Se

necesitan hombres que, como Daniel, serán activos y audaces para la

causa del bien. Se necesitan corazones puros, manos fuertes, valor

intrépido; porque la guerra entre el vicio y la virtud exige una

vigilancia incesante. Satanás viene a toda alma con tentaciones que

asumen muchas formas seductoras en lo que respecta a la

satisfacción del apetito. — {PK 488.3}

El cuerpo es un medio muy importante de desarrollar la mente y

el alma para la edificación del carácter. De ahí que el adversario de

las almas dirija sus tentaciones para debilitar y degradar las

facultades físicas. El éxito que obtiene en ello significa con frecuencia

la entrega de todo el ser al mal. A menos que las tendencias de la

naturaleza física estén dominadas por un poder superior, obrarán

con certidumbre ruina y muerte. El cuerpo debe ser puesto en



sujeción a las facultades superiores del ser. Las pasiones deben ser

controladas por la voluntad, que debe estar a su vez bajo el control

de Dios. La facultad regia de la razón, santificada por la gracia

divina, debe regir la vida. El poder intelectual, el vigor físico y la

longevidad dependen de leyes inmutables. Mediante la obediencia

a esas leyes, el hombre puede ser vencedor de sí mismo, vencedor

de sus propias inclinaciones, vencedor de principados y potestades,

de los “gobernadores de estas tinieblas” y de las “malicias

espirituales en los aires.” Efesios 6:12. — {PK 488.4}

16 Así fué que Melsar tomaba la ración de la comida de ellos, y el vino de su beber, y dábales

legumbres.

17 Y á estos cuatro muchachos dióles Dios conocimiento é inteligencia en todas letras y ciencia:

mas Daniel tuvo entendimiento en toda visión y sueños.

Daniel 1:17

Daniel evaluaba su capacidad humana, pero no confió en ella. Su

confianza estaba puesta en la fuerza que Dios ha prometido a todos

los que se acerquen a él con humilde dependencia, descansando

plenamente en su poder. — {CTBH 22.3}

… No quería usar vino, ni ningún otro estimulante antinatural; no

quería hacer nada que oscureciera su mente; y Dios le dio

“conocimiento y habilidad en todas las letras y ciencias”, y también

“entendimiento en toda visión y sueños”. [Daniel 1:17.] — {CTBH

22.4}

Se cumplió para ellos la promesa: “Yo honraré a los que me

honran.” 1 Samuel 2:30. Mientras Daniel se aferraba a Dios con una

confianza inquebrantable, se manifestó en él el espíritu del poder

profético. Al mismo tiempo que recibía instrucciones de los hombres

acerca de los deberes que debía cumplir en la corte, Dios le estaba

enseñando a leer los misterios del futuro, y a registrar para las

generaciones futuras, mediante figuras y símbolos, acontecimientos

que abarcaban la historia de este mundo HASTA EL FIN DEL

TIEMPO — {PK 484.3]

18 Pasados pues los días al fin de los cuales había dicho el rey que los trajesen, el príncipe de los

eunucos los trajo delante de Nabucodonosor.



19 Y el rey habló con ellos, y no fué hallado entre todos ellos otro como Daniel, Ananías,

Misael, y Azarías: y así estuvieron delante del rey.

20 Y en todo negocio de sabiduría é inteligencia que el rey les demandó, hallólos diez veces

mejores que todos los magos y astrólogos que había en todo su reino.

Daniel 1:20

La experiencia de Daniel y de sus jóvenes compañeros ilustra los

beneficios que pueden resultar de un régimen abstemio, y muestra lo

que Dios hará en beneficio de los que cooperan con él en la

purificación y elevación de las almas. Ellos fueron un honor para

Dios, y una luz brillante y resplandeciente en la corte de Babilonia.

— {CTBH 23.3}

21 Y fué Daniel hasta el año primero del rey Ciro.

Daniel 1:21

En cualquier ramo de trabajo, el verdadero éxito no es resultado de

la casualidad ni del destino. Es el resultado de las providencias de

Dios, la recompensa de la fe y de la discreción, de la virtud y de la

perseverancia. Las bellas cualidades mentales y un tono moral

elevado no son resultado de la casualidad. Dios da las

oportunidades; el éxito depende del uso que se haga de ellas. — {PK

486.2}

Recuerde que diariamente usted teje una red de hábitos. Si estos

hábitos están de acuerdo con la regla de la Biblia, irá todos los días

en pasos hacia el cielo, creciendo en gracia y en el conocimiento de la

verdad; y como Daniel, Dios le dará sabiduría como le dio a él.

Usted no elegirá los caminos de la gratificación egoísta. Practique

hábitos de la más estricta templanza y tenga cuidado de mantener

sagradas las leyes que Dios ha establecido para gobernar su ser

físico. Dios tiene derechos sobre sus poderes, por lo tanto, la falta de

atención descuidada a las leyes de la salud es PECADO. Mientras

mejor observe las leyes de la salud, más claramente podrá discernir

las tentaciones y resistirlas, y más claramente podrá discernir el

valor de las cosas eternas. Que el Señor lo ayude a aprovechar al

máximo sus oportunidades y privilegios actuales, para que

diariamente pueda obtener nuevas victorias y finalmente entrar en la



ciudad de Dios, como aquellos que han vencido por la sangre del

Cordero y la palabra de su testimonio. — {YI August 25, 1886, par. 7}

Estudio Adicional: EGW “Profetas y Reyes” Capítulo 39—En la

Corte de Babilonia


	1. Los Cuatro Israelitas en la Corte del Rey

